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HOJA SATIRICE 
^parecerá cada vez que se publique 

• • » 

( _ 

PEQUENECES 
En distintas ocasiones, y por dos conocidas 

firmas del periodismo Olotense, Dr. Ciaret y Pe-
re Gil, se ha dado a entender: que la prensa local 
es nula en su acción primordial y sólo responde a 
fines políticos y convencionales. 

Nosotros, que no militamos en ningún bando 
de chancliullo ni nos uiie laioo ai^uiio obligato­
rio con dichos señores, ratificamos lo dicho, pu-
diendo agregar: 

Cuando en el estadio de la prensa aparece una 
publicación periódica—digo periódica, porque 
nosotros en esta clasificación no entramos,—vie­
ne siempre animada, al parecer, de un buen fin, 
y con un programa lleno de sinceridad y justi­
cia, que pronto se torna en aspiraciones perso­
nales, conveniencias actuales y necesarias para 
el medro del partido a que tiene predilección o 
al puro y único miramiento del progreso comer­
cial. 

En cualquier aspecto que se le vea, de los enu­
merados, el periódico pierde los estribos y va, 
tarde o temprano, a dar con sus huesos en la fo­
sa común. 

Todo son consecuencias de un error, que no 
fué previsto al apadi'inar al nene y bautizarle con 
los nombres de honradez y lógica. 

Los semanarios Olotenses del día, todos tienen 
su desfavor, aunque quieran esforzarse en de­
mostrar lo contrario. 

En fin: de ellos nada puede decirse en alaban­
zas y elogios. 

Ni cumple «El Deber» que se impuso a toda 
«La Comarca», ni «La Reseña» que transformó 
la «Vida Olotína». 

./ i 
Aquí solo sabrá cumplir su Deber, esta hojTla, 

imponiéndose con la verdad a todos, y especial­
mente a tí, farándula de prensa, que A'//JO«(?S, . ^ ^ JT 
Nikiías. y/V*'. iJjZo. 

m KOSTRES LIEGIDORS 
«Obras son amores» diu un adagi castellá,y 

nosaltres que sempre ens ha agradat satisfer ló 
gust de nostres lectors, hem ideiat un nou pro­
grama que cuant se porti a la práctica, qui siga 
lleminer fin s'en podrá llepar els dits. 

En primer lloch, una de las reformas que in-
troduirém en nostre fulla satírica, es la de ferlu 
apareixer ab la corresponent caricatura" en la 
plana primera, que l'hem confiada a un dibui-
xant de aquells que a dotse anysjá feia nassos 
i aurelles. 

La part literaria será deguda a la ploma deis 
mes aixerits «ehistas>->, formant entre ells un eos 
d'escriptors que Tase 'm fum si se n'ha vist cap 
de tan complert. La colaborólo sera Uiure publi-
cantse totslos ninots i trevalls que semerexen, 
mentres sigan con Deu mana. 

Tenim en projecte, ademes de tot aixó, varis 
concursos que celebrarém sempre que'ns bo 
permetin las circustancias (de la butxaca). 

Estém disposats a ficar Polla gran dintre la 
xica, i en le fulla vinenta donaróm detallat lo 
nostre programa iniciador, i en ell podrán veu-
re (tots aquells que no siguin cegos i els que son 
bornis que ho mirin ab un ull) que'ls redactors 
de l'«QUE VE»... no pensan fjrse cap torre al Pía 
de Llachs com tam poc pesar els diners arjdit . 

Per las provas el temps diráj 
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m POLÍTICO muÉfomm 
(CUENTO BREVE) 

En época no muy lejana, había cierto galán 
joy^^ q¡ip aspiraba a la mano de Doña Leonor. 

Pj^spués de prometer a ésta señora, madurita 
en existencia, el oro y el moro, consiguió que 
aquélla le diera el sí tan suspirado. 

Guando el tal posesionóse de la Hacienda Pú­
blica de dicha dama local, y loco de contento con 
la deferencia otorgada, de amo de las borlas, 
vióse aparecer en su austero semblante, una 
sonrisita de agradecimiento, una muestra de 
alegría y satisfacción. 

Planeados de antemano en su mollera hueca 
.y yanidosilla, un millón de planes sin programa 
de base cimental, pronto dio vida a todo lo vivo 
y muerte a todo lo no existente. 

Llegó, actuó y desbarató, todo cuanto antes 
había procurado reformar, porque su reformis-
mo o transformismo, resultaba incompatible 
con su condición de mandón o primer regidor 
del pueblo. 

Traía por norma: Hacienda, higiene, beneficen­
cia, y... pare usted de contar; pues todo resultó 
agua de borrajas; ni lo uno ni lo otro atinó a 
conducir por la senda del matrimonio. 

Su casamiento morganático no fué, durante 
dos años, nada más que una serie de presuncio­
nes, exhibiciones y coqueterías. 

Creyó, que, siendo municipe del sillón presi­
dencial, bastaba para que Leonor de la ciudad, 
le aguantase su mala administración pueblerina, 
nombrándole esposo popular y continuo. 

Esta mala creencia, del antojadizo, elegante y 
pinturero don Musióles, fué una decepción más 
que hubo de sufrir, al ver qxxelíx señora varita 
de borlas, contraía enlace con quien, sin tanta 
presuncioncilla, le ofrecía sinceridad, nobleza y 
lealtad. 

¿Sabéis, lectores, que motivo halló doña Leo­
nor,'para divorciarse de tan gentleman y rizosi-
llo compañerito? 

Pues, sencillamente, por esto: por incumpli­
miento de promesas. 

Escalado el poder, olvidó qué pito o flauta de­
bía tocar. 

Dos años de darle al violón continuamente, 
sirvieron para aburrir del todo al vecindaiío 
entero. 

fó claro: como que su vida política está llena 
de andanzas republicanas, .socialistas, conser­
vadoras... es decir, estas últimas son las que 
siempre ha buscado, conservar sus ideas, para 
poder conservarse en pie. 

En fin: al igual que doña Leonor,„iQ¿QS los \\\-
jos de padres, comprendieron su jííjutiÉ^^d y te 
mandaron enseguida a freirfispál'ragos. 

Otro Dato... que maldita laíaJta que hace, pa­
ra confeccionar la historia aiJínicipal deOlot. 

RUMORS 
Si lo que 's corre de La Caritat no portes la 

sanció de persona autorisada i coneixedora de 
lo que's critica, ho deixeríem de banda, d'acort 
ab el criteri que had'informar la tasca empresa. 
Altrement sembla ja aquí un' mal crónic que 
las diferentas institucións benéficas hagin de 
ser manguinejadas per homes que mós que per 
amor i esperit de sacrifici cooperan a la Gran 
Obra de misericordia per interés i sosteniment 
propis. 

¿Perqué aixó? ¿Per quín motiu, per exemple, 
s'han d'evaporar en gastos generáis i d'adminis-
tració la borratxada anyal de iiou mil i pico de 
pesetas o sía mós de la meitat de lo que 's gasta 
en queviures i auxilis varis? 

¿Com entenen els senyor, de la Junta de bene­
ficencia al mérit de l'almoina material inspira­
da en la doctrina evangélica? 

No hem pos escatit lo que cobra aquesta gent 
per trevalls administratius, pero es diu i es co­
menta moltissim la noticia de que per a produir 
de renta lo que s' esmersa anyalment per dit 
comcepte, caldria un capital de docientas mil 
pesetas. 

Consti que nosaltres no pretenim pas impug­
nar sino que estimcm com el qui mes aqueíxa 
prodigiosa varietat d'instetucións benéficas fun­
dadas i sostingudas per la caritat cristiana en 
beneflci deis pobres. Pero compreném que lo 
que per ells se capta, es d'ells exclusivament 
i ens dol i reca que de gran part de lo d'ells s'en 
aprofitin els al tres. 

Son cosas de Olot; mes, certamen t, ja es hora 
que's procuri posar-hi terme. 

. '^^ . ' í^t 

TROPIEZOS LIQEROS 
Ligeros e irreflexivos tropiezos son los que 

con frecuencia suelen darse por los escritores 
del periodismo coterráneo. 

Como muestra allá va un botón: «lía aparegut 
un PERIODIC titulat «QUE VE...» etc., etc. 

¡¡Carjmbaü ¡¡Caramba!! ¿Dónde habrá apren­
dido «La Comarca)/, que nuestra hojita es un 
periódico? 



QUE VE... 

¡Anda!... y nosotros que creímos siempre que 
la tal palabreja significaba: toda publicación que 
aparece periódicamente en fecha Jija y con un 
mismo titulo. 

Señorita: Ni nosotros hemos pensado en ja­
más de los jamases ÍMQSQperiódico nuestra hoji-
ta, ni queremos que a tal se iguale. 

La metiste, pubilla. 
* * * 

Otro que tal baila. «La Reseña», que promete 
y luego no cumple lo ofrecido. 

Pero, ¿en qué quedamos?. ¿No era el día 31 
de Mayo cuando finalizaba el concurso qué 
abrieron ustedes?... 

Me parece que Pere Candil, se ha adelantado 
a alumbrar. 

¡Cuidado si es el nene vivo y anticipado! 

Se coló usted, joven inaprensivo. 

JUGAR AL E S G O U D I T E 
Una revista local, que lleva el número 38 de 

los publicados, parece que se dedica a este 
oficio: ¡Ay, qué monada de criatura! 

Se descuelga nada menos que con lo siguien­
te: Sc'ns ha prcguniat a veure si la Comissió o 
Junta de Subsistencias Ja ha Jet o procurat per a 
que se baraiin o al menos no pugin mes, algunes 
materies alimenticies que a Barcelona i Jíns al 
cxtranger están molí mes barates que aquí. 

¿Pero, es verdad que existe en esta población, 
entidad que so preocupa de cositas de tan 
poquísima importancia? 

Lo ignorábamos. Ai saber^la noticita no pode­
mos por menos que decirles a esos señores que 
de tal manera informan: No jueguen al escondi­
te (que eso es de niños), y digan las cosas clari-
tas, en la forma que más les acomode o en esta: 

«La Comisión o.lunta de Subsistencias, insti­
tuida con el exclusivo objeto de velar porque los 
artículos de primera necesidad no se suban has­
ta Santa Magdalena, do un salto, debe cumplir 
a toda costa su cometido; pues do lo contrario, 
creeremos que ha fallecido desde el mismo día 
en que nació». 

Así, así, clarito: El que dice la verdad ni peca 
ni miente. 

Ahora, si se temiese inurrir en error, guár­
dense esas tontolinadas para casita, que llueve. 

¡Qué monos son estos niños! Que la maritor­
nes les de el chocolate con bizcochos. 

O E I 

GOPISiS LO QOE m t 
«El banquete de la «Unidad Catalana» estuvo 

a punto de terminar como el rosario de la 
aurora. 

Porque los comensales tenían más ganas de 
gresca que de oír discursos, y empezaron a ti­
rarse unos a otros los platos de cartón de los 
postres y entremeses con tal ardor, que pronto 
cruzaron los aires unos cuantos millares de pro-
yectibles en forma de disco. 

Cambó tuvo que intervenir para que cesase la 
lucha y se escuchara a los oradores. 

No puede negarse, sin embargo, que el acto 
acabó tirándose los platos a la cabeza. 

Sólo que las cabezas eran más duras que los 
platos. 

* * * 
A los c omensales que asistieron al banquete 

déla «Unidad Catalana» se les jugó una,mala 
pasada. 

Se les convidó a un vermouth para abrirles el 
apepito y no se les dio comida bastante para 
cerrarlo. 

Han quedado, pues, con el apetito abierto. 
Hay que tener en su consecuencia mucho cui-

dadocoiilos presupuestos déla Mancomunidad y 
de la Diputación. 

Porque si les hincan el diente después del ban­
quete ¡pobres de nosotros! 

* * * 

En el mitin del «Palau» se habló de todas las 
unidades catalanas. 

De todas... menos de la religiosa. 
Que es la más importante. 
Y la más cierta. 

* 
• i : * 

El señor Cambó, como que está a mal con los 
Obispos que nombra la Santa Madre Iglesia y 
que ésta no pone a su disposición, quiso susti­
tuirles y empezó su discurso con aires de ser­
món: 

«Hermanos en...» acaso iba a decir «Jesucris­
to», pero la palabra le quemó los labios y se 
contentó con decir «Cataluña». 

Esa es la lástima. 
Que se emplee la palabra Cataluña como sus­

tituía de Jesucristo. 
¡Como si no tuviera un significado y un valor 

propios!» 
Comentarios... para qué, bastante son los re­

señados. 



QUE VE. 

EN LA ESCUELA 
Asistimos a una clase, donde el maestro pre­

gunta a uno de sus discípulos: 

—«Sr. Ramírez: ¿Qué es higiene? 

—El afán de demoler todo lo construido-con­
testa el niño. 

—¿En qué se funda usted para contestar así? 

—En que han convertido en ruinas un lago, 
con el pretexto de la higiene. 

—Pero, ¿usted cree que es digna de elogio la tal 
medida? 

—Sf señor; sobre todo para los caciques que 
sólo les gusta mandar, y para la misma prensa 
local que todavía se complace en felicitar a sus 
iniciadores, pero no, para el pueblo en general, 
que comenta muy desfavorable el acuerdo. 

—Sabe usted, acaso, ¿quién tiene la culpa de 
esto? 

—Sí señor; un edil que en su vida política ja­
más hizo cosa derecha. 

—Si usted fuese concejal, ¿qué propondría? 

—Que desapareciesen primeramente esos es­
tercoleros de inmundicia que existen en las ca­
sas e infectan al vecindario, dejando estas cosas 
para mejor ocasión». 

Tiene razón el niño Ramírez. Pero, siempre 
ha de haber quien desee figurar haciendo algo, 
aunque este algo sea hecho al revés. 

^^s^^ís¿asisssis^^^s^^¿^^ 

SE COMENTA QUE.... 
Hay quien está que trina, sin ser ruiseñor, 

porque no le han permitido hacer mangas y ca­
pirotes a su capricho. 

Hay jovencitas que usan unos runos tan exa-
geraditos, por creerse aludidas en el número pa­
sado, que no saludan ni a sus más íntimos. 

Hay plantones o guardacantones, en muchas 
casas, que impiden hasta la entrada a los 
vecinos. 

Hay muchachita bien parecida, que no deja ni 
a sol ni a sombra a cierto joven de su agrado. 

Hay político estiradísimo que no le llega la 
camisa al cucipo, desde el día en que se nos 
ocurrió echarnos a la calle. 

Hay intelectual de Batet, que clasifica a nues­
tras salidas de inocentes, sin contar que él en 
su vida ha roto un plato. 

Hay meretriz poco escrupulosa, que luce su 
garbo en diferentes sitios céntricos. 

Hay una higiene tan requetemonísima, que a 
tres leguas trasciende su hediondez. 

Hay cloaca en cierta calle que en su vida supo 
lo que era ponerse camisa limpia. 

Hay empleado del municipio, flel en su 
cargo, que caza sin lazo a los tranquilos tende­
ros que cambian de sistema métrico decimal, 
por exigencias propias. 

Hay sastre que sólo acustumbra a saber hacer 
trajes, para políticos de comveniencia. 

Hay un servicio para incendios, montado tan 
a la moderna, que permite que el honroso cuer­
po de bomberos se exponga en demasía. 

Hoy pobre tan harto da pollastre, en cierto co­
medor benéfico, que pide con insistencia unas 
sopas de olí. 

Hay propietario tan amante de Olot, que no 
cede ni por esas, para que el ensanche pro­
grese. 

Hay amo tan celoso del cumplimiento de la 
ley del trabajo, que ha despedido a un operario 
sin darle el tiempo y dinero que le corres­
ponden. 

Hay gorrista, que sin ser del oficio, acostum­
bra a vivir siempre de gorra. 

Hay una hermosota Filo... que, de tanto pinto-
rrotearse, ha dejado sin colores a los almacenis­
tas de pinturas de nuestra ciudad. 

Imprenta de P. Alzamora, Clivillers.—OLOT 


